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Prólogo


En el corazón de la Flacso México se encuentran la docencia y la investigación y con ellas la responsabilidad y el compromiso con las y los jóvenes que a lo largo de 46 años han pasado por nuestras aulas. Su “tránsito temporal” ha dejado huellas profundas que solemos recuperar a partir de nuestras propias experiencias. Y digo temporal porque pareciera que nunca se van, constantemente están en nuestros nostálgicos recuerdos. 

En esta ocasión, y me refiero al contexto de pandemia que vivimos desde marzo de 2020 hasta el momento de escribir estas líneas, no hemos tenido la oportunidad de escuchar de viva voz a nuestros jóvenes con la frecuencia a la que estamos acostumbrados, qué piensan, qué sienten con relación a su formación, a los fenómenos y problemas sociales que nos atañen y que buscamos todo el tiempo estudiar y comprender. Se echa de menos esos acalorados debates en los salones de clase, en nuestros seminarios, en nuestros jardines y sobre todo en nuestra cafetería. 

En añoranza a esa cotidianidad, decidimos organizar el “Primer Concurso de Ensayo: Reflexiones desde el encierro: las juventudes frente a la pandemia”, con la idea de conocer de primera mano su sentir, sus emociones ante una situación inédita a nivel mundial. Sin duda, la pandemia por covid-19 cambió radicalmente la forma en que desarrollamos nuestra vida diaria, y uno de los sectores de la población que experimentó vivencias inéditas es el de los jóvenes. Desde adaptarse a condiciones diferentes para aprender, estudiar, pasando por confinarse en una etapa de la vida en la que más disposición y voluntad se tiene para conocer lugares y personas diferentes, esperar o detener metas personales, estudiantiles o profesionales, hasta haber vivido posiblemente la pérdida de familiares o personas queridas cercanas.  

La actual pandemia por covid-19 significa una realidad paradójica para las y los jóvenes. Si bien aparentemente han sido los menos vulnerables a los efectos clínicos de la enfermedad asociada, en la práctica son los más afectados por las estrategias gubernamentales de contención que han consistido, en su mayoría, en la limitación de los espacios públicos de interacción social, donde los jóvenes construyen sus identidades y subjetividades. 

Si algo cambió a profundidad en este contexto, fue la propia naturaleza de las interacciones en los procesos educativos. La mudanza al espacio virtual de las experiencias educativas, de las relaciones con sus docentes, con sus pares y con la comunidad de aprendizaje en general, ha significado que nuestros jóvenes tengan que aprender desde una situación de confinamiento físico y subjetivo, cuyas consecuencias, que ya sabemos no son nada alentadoras, habrá que seguir estudiando para comprender sus múltiples impactos a efecto de prevenir su mitigación. 

Las exigencias del aprendizaje se complejizaron en extremo, pues tuvieron que “aprender a aprender” de forma radicalmente diferente a como lo hacían, desde la experimentación de vivencias inéditas, transformaciones radicales en sus rutinas diarias, o desde el enfrentamiento de pérdidas familiares y de amistades cercanas. La crisis por la covid-19 acentuó las ya notorias desigualdades en el acceso a la educación. 

Además, se ha podido constatar que ciertas desigualdades sociales cuyo origen es anterior a la pandemia, como la brecha digital, se agudizaron en la nueva “normalidad”, incidiendo directamente en las posibilidades eficaces de participación en procesos educativos que se mudaron rápidamente a lo virtual sin que mediara, en la mayoría de los casos, un aprendizaje gradual de las nuevas tecnologías a emplearse, y sobre todo, un proceso de maduración y asentamiento de las nuevas matrices de relaciones entre todos los actores involucrados.

En todo el mundo, alrededor de 131 millones de alumnos de once países han perdido tres cuartas partes de su aprendizaje presencial desde marzo de 2020 hasta septiembre de 2021. Entre ellos, el 59% —o casi 77 millones— han perdido casi todo el tiempo de instrucción presencial. Alrededor del 27% de los países siguen teniendo las escuelas total o parcialmente cerradas. Además, según los últimos datos de la Unesco, más de 870 millones de estudiantes de todos los niveles afrontan actualmente interrupciones en su educación.

Ante la pérdida brutal de horas de aprendizaje, los jóvenes estudiantes han debido desarrollar múltiples formas de creatividad en los procesos de aprendizaje, ante una realidad para la cual no se les había preparado. Con ellas, nuestros jóvenes enfrentan una crisis educativa inédita para la humanidad, pues una misma pandemia significa estrategias de enfrentamiento diversas donde las condiciones de partida implican ventaja o desventaja en la adaptación a las nuevas condiciones. La pandemia y las medidas de distanciamiento social —en particular, la limitación de la libertad de movimiento— han tenido un fuerte impacto sobre el derecho al ocio, la sexualidad, la cultura, la educación, el trabajo, la salud, la religión, así como al derecho a participar, de manera presencial, en asuntos públicos.

A pesar de las limitaciones impuestas por la pandemia, las y los jóvenes están convirtiendo la crisis en una oportunidad para la acción colectiva y la innovación social. No se trata de acciones colectivas de carácter contencioso, sino de propuestas de acción colectiva colaborativa que espontáneamente y ante las múltiples necesidades a escala individual, familiar y social que están a la vista, buscan prestar apoyo a otros individuos y grupos sociales vulnerables. Esta ayuda, que en muchos casos es intergeneracional, tiene en no pocas ocasiones, un componente de innovación, solidaridad y creatividad social importante con el fin de aminorar los efectos negativos del SARS-CoV-2 en el bienestar de la población. En esta nueva dinámica, las juventudes han sido un grupo social que nos ha enseñado mucho sobre cómo transformar-nos frente a los nuevos desafíos vitales. Hay que escucharlas, atender, y aprender de ellas.

Este Primer Concurso de Ensayo ha sido un gran espacio para que las y los jóvenes compartan entre ellos y con la Flacso México esas vivencias que marcaron sus vidas, y que sin duda impactarán sus futuros. Como institución, les decimos que sus experiencias nos han enriquecido, han propiciado que escuchemos, que empaticemos y que nos unamos a ustedes en la búsqueda de mejores formas de convivir y vivir. Queremos encontrar nuevas perspectivas de estudio a temas relevantes que contribuyan a avanzar y a brindar soluciones a las problemáticas públicas de naturaleza  social de México y América Latina y el Caribe, problemáticas que hacen eco en las realidades individuales de cada uno de ustedes. El deseo no es solo aprender de ustedes, sino con ustedes, juntos.

Agradecemos la gran respuesta a este espacio de reflexión. Más de 400 jóvenes reaccionaron a nuestro llamado y eso nos enorgullece y nos impulsa a continuar con iniciativas como esta. Agradecemos a las y los colegas que fueron parte del jurado. Felicitamos nuevamente a ganadoras y ganadores, así como a las menciones honoríficas cuyo esfuerzo y talento quedó plasmado en los ensayos que son parte de esta publicación. 

Las juventudes y sus problemáticas son parte de las inquietudes intelectuales de la Flacso México, es parte de nuestra agenda institucional de investigación. Y más allá de lo intelectual y lo institucional, son el centro de nuestro quehacer y motivación más sentida.




Gloria Del Castillo Alemán

Directora General

Ciudad de México, a 4 de noviembre de 2021


La pandemia-acontecimiento

En los últimos años tuvieron lugar un sinnúmero de hechos de gran relevancia histórica, pero solo un acontecimiento de proporciones inimaginables que ha impactado la vida de todos quienes vivimos en el planeta Tierra. A diferencia del hecho histórico, como el hallazgo inesperado de un cráneo humano maravillosamente conservado en un corral de cabras en Etiopía, la aprobación del matrimonio entre personas del mismo sexo en un estado tradicionalmente conservador como el de Puebla en México, o la toma violenta del Capitolio de los Estados Unidos por los seguidores de Donald Trump, el acontecimiento parece suceder de repente, sin planeación alguna, trastocando de manera abrupta y sorpresiva el curso normal de la vida. 

Al irrumpir aparentemente de la nada, sin causas claramente discernibles, el acontecimiento nos confronta, nos perturba, nos hace reaccionar, y nos deja perplejos. ¿Qué esta pasando aquí?, nos preguntamos. Porque, como lo ha señalado Gilles Deleuze, el acontecimiento no es que pase algo, sino que hay algo que pasa, y descifrarlo es una tarea compleja que desafía nuestro poder de entendimiento.

Por su misma naturaleza, con el acontecimiento emerge la necesidad social de documentarlo, registrarlo y asentarlo, como una manera de dar respuesta, aunque sea de una forma parcial y fragmentada, a las interrogantes que plantea. Por lo que, además de trastocar nuestra experiencia y horizonte cotidianos, el acontecimiento detona que distintos actores sociales, especialmente instituciones de educación superior, inviten, convoquen y llamen a la población en general o a algún grupo social en particular, a compartir, reflexionar, plasmar, documentar o registrar distintos aspectos ligados al acontecimiento. 

En consecuencia, el tiempo del acontecimiento se caracteriza por una explosión de productos culturales de muy diversa índole: ensayo, video, fotografía, cuento, tiktok, meme, arte plástico, realizados por personas comunes en respuesta a las múltiples convocatorias lanzadas particularmente por universidades, centros y grupos de investigación, fundaciones y organizaciones civiles, interesadas y conscientes de la importancia de testimoniar el acontecimiento.

Es en este marco y motivadas por el afán de conocer los múltiples significados, las posibles huellas, las emociones y experiencias, así como las reflexiones en torno a la pandemia de un grupo particularmente tocado por las medidas sociales implementadas para prevenir y controlar los contagios de covid-19, que organizamos un concurso de ensayo dirigido a las y los jóvenes mexicanos y latinoamericanos, cuyas edades oscilaran entre los 18 y 29 años y que residieran en México. Fue así que, en diciembre de 2020, lanzamos la convocatoria “Reflexiones desde el encierro: las juventudes frente a la pandemia”.  

Consideramos de suma importancia para abordar en las discusiones de juventud el encierro por la pandemia, por lo que el título de la convocatoria hace referencia a una de las principales medidas públicas de carácter social adoptadas para enfrentar la crisis sanitaria causada por el SARS-CoV-2: la suspensión de las clases presenciales en todos los niveles educativos y el mandato “Quédate en casa”. 

Sobre la convocatoria

Los temas propuestos en la convocatoria fueron cinco: educación, contextos juveniles y crisis sanitaria, las juventudes y los futuros posibles, derechos humanos y pandemia, e innovación y activismo social de las y los jóvenes en tiempos de covid-19. 

El tema de educación nos pareció muy importante en tanto fueron las y los estudiantes quienes primero experimentaron los efectos de las medidas gubernamentales tomadas para enfrentar al covid-19, en tanto que en la mayoría de los países de la región se anunció, desde marzo de 2020, que se suspenderían las clases en las aulas en todos los niveles educativos y se optaría por continuar con la educación en línea y a distancia. ¿Qué piensan los estudiantes sobre la educación en línea y a distancia?, ¿cómo viven la “escuela virtual”?, ¿qué es lo que valoran de esta nueva modalidad de enseñanza-aprendizaje y cuáles son sus principales añoranzas? 

Si bien las juventudes se enfrentan a la misma pandemia, gozan de privilegios distintos y la viven en contextos diversos, por lo que su impacto es altamente diferenciado: por género, grupo de edad, situación familiar, salud, estado emocional, condición social, ocupación, etnicidad y ubicación geográfica. Nos interesaba conocer y dar visibilidad al carácter heterogéneo de este grupo social y conocer cómo se estaban articulando las distintas desigualdades con la pandemia. Por ello incluimos dentro de los posibles temas el de los contextos juveniles.  

De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo (oit), una crisis como la pandemia por covid-19 puede tener consecuencias a corto, mediano y largo plazo para las poblaciones más jóvenes, debido a la interrupción de la educación y la formación, el aumento de la vulnerabilidad de trabajadoras y trabajadores jóvenes y la transición más larga, accidentada y difícil hacia el trabajo decente. ¿Qué futuros posibles entreven las y los jóvenes? 

La pandemia y las medidas de distanciamiento social y de vigilancia que los gobiernos de diferente escala han tomado han exacerbado la vulnerabilidad de los jóvenes en cuanto al acceso a sus derechos humanos. En particu­lar, la limitación de la libertad de movimiento ha tenido un fuerte impacto sobre el derecho al ocio, la sexualidad, la cultura, la educación, el trabajo, la salud, la religión, así como al de participar en asuntos públicos. En consecuencia, otro de los temas incluidos fue el de los derechos humanos. 

La innovación y el activismo sociales fueron el quinto tema en la convocatoria pues, a pesar de las limitaciones impuestas por la pandemia, los jóvenes están convirtiendo la crisis en una oportunidad para la acción colectiva y la innovación social. No se trata de acciones colectivas de carácter contencioso, sino de propuestas colaborativas que espontáneamente y ante las múltiples necesidades a escala individual, familiar y social que están a la vista, buscan prestar apoyo a otros individuos y grupos sociales vulnerables. Esta ayuda, que en muchos casos es intergeneracional, tiene en no pocas ocasiones un componente de innovación, solidaridad y creatividad social importante con el fin de aminorar los diversos efectos negativos del covid-19 en el bienestar de la población. 

La respuesta a la convocatoria fue abrumadora pues recibimos un total de 412 ensayos. De este total, el 59.5% (247) fueron enviados por mujeres y el 40.5 % (165) por hombres. El promedio de edad de los jóvenes participantes fue de 22 años. Recibimos ensayos de casi todos los estados de la república, con excepción de Baja California Sur, Campeche, Guerrero, Tabasco y Zacatecas. Fue particularmente notoria la participación de jóvenes residentes en los estados de Guanajuato, Jalisco, México y Sinaloa, y de Ciudad de México. Estas entidades en conjunto representaron el 70.85% de las participaciones.

La gran mayoría de las y los participantes son estudiantes de licenciatura o posgrado. Menos del 1% de quienes respondieron a la convocatoria son estudiantes de bachillerato y/o secundaria en su modalidad abierta. El 86.16% de los jóvenes que enviaron sus ensayos están cursando estudios de licenciatura o ya cuentan con estudios completos de licenciatura o técnico superior universitario. El 11.16% está estudiando o ya terminó sus estudios de posgrado. Un 1.69% no especificó su nivel de estudios.

Respecto a su procedencia escolar, el 26.21% de los participantes proviene de instituciones de educación superior tecnológica, destacando el Tecnológico Nacional de México en Celaya, Tecnológico Nacional de México, Campus Ciudad Guzmán, la Universidad Tecnológica del Suroeste de Guanajuato y la Universidad Tecnológica de los Valles Centrales de Oaxaca. El  73.79% restante proviene de universidades o instituciones de educación superior, sobre todo de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), la Universidad Autónoma de Sinaloa (uas), la Universidad de Guanajuato (UG) y la Universidad Autónoma Metropolitana (uam). 

Originalmente, la convocatoria establecía como fecha de publicación de resultados el 26 de marzo. Sin embargo, debido a la gran cantidad de ensayos recibidos, se actualizó la fecha al 31 de mayo de 2021. Los premios establecidos en las bases fueron de 30, 20 y 10 mil pesos mexicanos, para el primer, segundo y tercer lugar, respectivamente.

Sobre el jurado y el proceso de selección


Se conformó un jurado mixto de 24 personas, compuesto por investigadores especializados en temas de juventud adscritos a distintas universidades y centros de investigación del país, así como por un grupo de profesoras y profesores de la Flacso México.   

Participaron en la evaluación de los ensayos: la doctora María Martha Collingnon Goribar, profesora e investigadora del Departamento de Estudios Socioculturales del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso); la doctora Carlota Guzmán Gómez, investigadora titular adscrita al Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias (crim) de la unam; el doctor Carlos Arturo Martínez Carmona, profesor e investigador de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (FCPyS) de la unam; la doctora Marcela Meneses Reyes, investigadora del Instituto de Investigaciones Sociales (iis) de la unam; el doctor Alfredo Nateras Domínguez, profesor e investigador de la uam Iztapalapa y coordinador del diplomado “Culturas Juveniles. Teoría e Investigación”  en dicha institución;  la doctora Lourdes Pacheco Ladrón de Guevara, coordinadora del Cuerpo Académico “Sociedad y Región” de la Universidad Autónoma de Nayarit; el doctor Joel Pedraza Mandujano, profesor de tiempo completo de la Universidad Intercultural del Estado De México; el doctor José Antonio Pérez Islas, coordinador del Seminario de Investigación en Juventud de la unam; el doctor Alejandro Reyes Juárez, subdirector de área de la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación; la doctora Claudia Lucy Saucedo Ramos, profesora titular de la Facultad de Estudios Superiores, Campus Iztacala, de la unam; la doctora María Herlinda Suárez Zozaya, investigadora del crim de la unam; la doctora Mónica Valdez González, investigadora asociada del Seminario de Investigación en Juventud de la unam; y el doctor Ernesto Zarco, investigador posdoctoral de la Universidad de California en Davis. 

De la Flacso México contamos con la colaboración de las doctoras Cecilia Bobes, Jeraldine del Cid, Cristina Gómes, Alicia Puyana, Marcela Torres, Giovanna Valenti y Úrsula Zurita, y los doctores Nelson Florez, Virgilio Partida y Mario Torrico. 

El proceso de selección de los ensayos ganadores constó de tres etapas. En la primera, el equipo responsable de la convocatoria dirigido por la doctora Ligia Tavera Fenollosa, con el apoyo de la maestra Jessica Domínguez Zamudio, descartaron los que no cumplían con las bases de la convocatoria y/o no cumplían con las reglas mínimas básicas de redacción, ortografía y argumentación. Revisada la totalidad, pasaron a la siguiente fase 197 trabajos, de los cuales se asignó un máximo de ocho a cada dictaminador o dictaminadora, quien eligió el o los mejores de su paquete. De este proceso, resultaron seleccionados 32 ensayos, que después fueron evaluados por tres dictaminadores de acuerdo a los criterios de relevancia temática, claridad, estructura, argumentación, originalidad y pertinencia de las referencias bibliográficas. Cada trabajo obtuvo un puntaje.
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